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1. Trajes para nlñoa.

I A A limpia, sana, iiermoaa, fuerte, tendrá y no padecerá dolores de muelas,
I . /1 »<1 11 ' A quien use el ell- H/TUMTlinT TM A *1^® prepara el Dr. Andreu, de

i 1 «. > «. J Ant **'" T polvos de 1 xlULlIN A Barcelona. Su uso perfuma el
—aliento y fortalece las encías, evitando la oscilación de los dientes, li 1« bollett.

UnSBLES á plazos y al contado.—J. FRANQUE8A — San Pablo, 28 (esquina á Aroo de San Agustín). — BARCELONA
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no vuelven á reproducirse, sin irritar el cutis. Este depilatorio es útil á las señoras que tengan vello en el 
rostro y brazos, con él pueden destruirlo.-2*60 pesetas bote.-Botica Borrell, Conde del Asalto, 62, Barcelona.— 
Por correo certificado, anticipando 3*50 pesetas en libranza ó sellos de Correo.
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178 EL ECO DE LA MODA
I. Trajea para niños. — I. Traje para niño tie 9 años, com­

puesto de pantalón bombacho de jerga y de una blusa de franela listada 
con cuello vuelto adornado de corbata. Cinturón de gró; mangas blusa 
cerradas por un puñito. — II. Traje para niño de 9 â 8 años, com­
puesto de pantalón bombacho de jerga y de una blusa de tejido de lana 
y seda; cuello vuelto con corbata; cinturón de gró; mangas de una sola 
pieza cerradas por un puñito. La chaqueta es de jerga guarnecida de 
bolsillitos y con cuello doblado. Los delanteros forman solapas.

POLVOS IMPERIALES
ADHERENTES.— INVISIBLES. -PERFUME EXQUISITO

LOS MaS finos E higiénicos quk kxistkn
Con su uso se conserva el cutis fresco y sin arrugas hasta edad muy 

avanzada.—10 reales caja en todas las perfumerías y bazares. — Por correo 
certificados 14 reales enviados al Sr. Administrador de £2 Eco da la Moda, 
Rambla del Centro, 8 y 10. — Depósito general: Dr. Pizá, Plaza del Pino, 6.

Baroelona.

Revista de la íoda
Guardando'la natural distancia, la moda tiende à imitar en 

los vestidos de las niñas las líneas generales que caracterizan 
las toilettes de las mamás. Hasta se ha imaginado poner á las 
faldas de las niñas la cintura muy baja por delante y remon­
tada por la espalda, presentando la silueta combada por detrás 
que impone la moda actual á las señoras. Bien entendido que 
el corsé continúa siendo el mismo ó sea el justillo cerrado por 
detrás ó abotonado por delante, no teniendo nada de cuanto 
caracteriza á los corsés rectos y duros de las señoras mayores. 
La novedad consiste solamente en la manera de colocar la 
falda de la niña, sujetándola por delante mediante alñleres de 
los llamados de nodriza, que se prenden en el bajo del corsé, 
con objeto de impedir que aquella se suba.

Muchas de las faldas de niñas
se hacen cortadas al hilo entera­
mente plissées; no se las cierra 
jamás por medio de costura, sino 
que los paños se juntan simple­
mente á un lado, bajo los pliegues 
y unidas por corchetes ó botones 
que disimulan el pliegue citado. 
Este género de cierre hace mu­
cha gracia á una falda. También 
la torera se ha adoptado corrien­
temente para las toilettes infan­
tiles, aun cuando es una torera 
de distinto género, sin ninguna 
complicación de pinzas que ca­
racterizan las toreras de los ves­
tidos de las mamás.

Estas toreras se hacen de gui­
pure de Venecia ó utilizando un 
ancho encaje; suelen ocupar poco 

más ó menos la mitad del busto, y el borde va adornado con los 
dientes mismos del encaje ó guipure. En lo alto, la torera se 
sesga con una berta de guipure menos ancha, formando cuello 
en derredor; lazos de terciopelo negro forman escarapelas en 
cada lado delantero de la torera. Este pequeño adorno, resulta

gracioso y muy práctico. Puede aplicarse á todos los trajes 
sobre todas las camisetas y se sale de la rutina de los grandes 
cuellos, las bertas,'los canesús, que una está ta causada de ver 
y que no faltan nunca en las toilettes de las niñas.

Para el próximo estío, se hacen muchas popelinas escocesas, 
en todos los tonos. He aquí el modelo más bonito que he visto. 
La falda plissée, se cierra de lado mediante lazos de terciopelo 
negro; se monta sobre un canesú de la misma tela, de modo 
que aquélla esté bien colocada y dé el movimiento indicado 
todo alrededor. El cuerpo, plissé, cae oblicuado sobre la cin­
tura, con cuello alto, recubierto de una estrecha guipure de 
Venecia. Otra guipure análoga forma la torera, colocada sobre 
el cuerpo, adornada con lazos de terciopelo que hacen juego 
con los de la falda. Capelina de paja de Italia salpicada de gru­
pos de geráneos rojos y rosas de diferentes colores.

Para pleno verano, puede hacerse otra deliciosa toilette de 
pique blanco cuadrillado por rayas negras, cerrándose de lado 
bajo una serie de minúsculos botones dorados, agrupados de 
tres en tres. El cuerpo, plissé, se cierra de la misma manera; 
mas lo que constituye la originalidad de este vestido es el cuello 
alto, recto, con pequeño alzacuello de batista, bajo el cual se 
anuda la corbata de tafetán negro. Con esta toilette, el gran 
sombrero marinero, con las alas vueltas y lazos de faya negra, 
es lo que está más indicado.

Por lo regular, los muchachos no 
dan á las mamás tantos motivos 
para lucir sus caprichos y gusto, 
como las niñas, pues aquéllos son 
menos pulcros, rebeldes a los deta­
lles elegantes, poco dispuestos á de­
jarse colocar los adornos y perifollos 
que no sean los que á diario gastan. 
Todo esto hace que se les tenga que 
vestir dé prisa, qiie es lo que princi­
palmente quieren ellbs. Por esto, lo 
que mas les gusta, es la blusa rusa 
de franela con cuello vuelto, tan 
fácil de llevar, que hasta les evita 
el tener que ponerse cuellos almi­
donados, plastrones, corbatas, etc. 
Esta blusa puede ser admitida para 
salir, correr y asistir á las tareas 
ordinarias, pero no podrá consti­
tuir nunca una prenda propia para 
vestir. La blusa marinera de gran 
cuello, con plastrón claro, será re­
servada para las ocasiones de vestir 
elegante, y todo su lujo estriba en 
la absoluta limpieza de los cuellos y 
los plastrones, por lo cual se deduce 
que es una prenda de verdadero lujo 
que los muchachos no pueden usar 
á diario.

De algún tiempo á esta parte pa­
rece dominar la moda de los panta­
lones largos para los niños. Yo con­
sidero preferible el calzón corto, fruncido en las rodillas, que 
deja la pantorrilla al aire y visible el calcetín de hilo ó de al­
godón que apenas cubre lo alto de la canilla del pie.

Para los días fríos, lluviosos, para la noche, nuestros futuros... 
grandes hombres, pretieren á todo, como abrigo, la pelerina 6 
capita vosgoniana, de buen paño y con capuchón, que se coloca 
sin dificultad sobre los hombros y se lleva sujeta mediante un 
sencillo corchete- A las primeras de cambio atmosférico se 
echan el capuchón sobre la cabeza,- la boina ó la gorra y ya se 
encuentran libres en sus movimientos, sin necesitar paraguas, 
y abrigados. No obstante, y á pesar de la predilección de los 
muchachos por las capas cómodas, éstas no pueden nunca 
constituir un abrigo elegante. El parfiesú de tejido beige, forma 
saco, es el único abrigo que conviene en este casOi Se le puede 
hacer de cüver-coat, nomespun, beige, gris, etc. Estos pardesús 
descienden hasta poco más abajo de las rodillas y se cierran 
mediante una doble hilera de botones. Se les guarnece de jun­

quillos pespunteados de la misma tela ó de pespuntes solos, 
sencillameute.

Comencé á hablaros, en una de mis últimas revistas, de los 
fichús María-Antonieta, de muselina de seda, que reemplazarán 
durante los fuertes calores á las boas de tul ó de muselina. He 
aqui el modelo de uno de estos fichús; (fig. 1.* delantero y es­
palda). Se hace de muselina de seda rosa, festoneado de plissés 
de la misma muselina. Al borde de los plissés, una ligera ruche 
de gasa de seda negra y blanca ondulada, da un pequeño vuelo 
á los plissés; caprichosos choux sujetan los paños por la es­
palda y por delante del fichú, que termina éu dos largas caídas 
llegando hasta la falda. La sencilla ruche de gasa podrá ser 
reemplazada por una puntillita negra, que en estos momentos 
está muy en boga.

A este propósito, deseo responder aquí á una pregunta fre­
cuentemente formulada por mis lectoras, relativa á la renova­
ción de los adornos en los vestidos de verano.

Muchas de aquéllas 
poseen vestidos lige- 
ros de linón, floreado, 

■ jfc de batista, guarnecidos 
de volantes festoneados 
con estrechas valen- 
ciennes crudas ó blan- 
cas, y desean rejuvene- 
cer aquéllos cambián- 
doles de aspecto sin 

1 r K \ hacer grandes gastos. 
' íí \ Nada más fácil. Pueden 

/*7/ • substituir la guarní- 
u ción de valenciennes 

por una blonda ó en- 
^^g^-^^Bcaie negro. Lo alto del 

cuerpo podra ir recu- 
bierto con un fichú Ma- 

\ ria-Antonieta, sea de 
xi muselina, sea de linón, 

tu X adornado con un pe­
queño encaje negro. Si 
el cinturón es de cinta 

estrecha y lisa, puede reemplazársele por un coselete de tafe­
tán blanco ó del mismo color al que domine en toda la toilette.

Otras lectoras se duelen de que este cinturón-coselete en­
sancha y engruesa el talle y que no da en la práctica el efecto 
que presenta en los figurines. Cada moda tiene su razón de ser, 
y el cinturón-coselete actual conviene sobre todo á las cinturas 
esbeltas que modela el corsé sin pinza. Si queremos colocar el 
cinturón alto sobre un corsé combado, naturalmente que no 
obtendremos de ninguna manera la silueta indicada en nues­
tros grabados.

El corsé de moda alarga el talle con detrimento de su delga­
dez, lo engruesa en muchos centímetros, á la redonda, dismi­
nuye el vientre, las caderas, adelgaza la línea haciéndola flexi­
ble, ondulante y serpentina, ofreciendo una totalidad graciosa 
y fina que realza la belleza del busto y las caderas. Realmente 
esta silueta no nos llega á agradar por completo, pero es sin 
duda por lo poco acostumbrados que estamos á verla; pero la 
vista se hace á todo, y de ordinario llega á considerar como 
elegante lo mismo que algunos meses antes nos producía ver­
dadero horror.

Para que el corsé nuevo caiga bien en su sitio y no se levante 
por delante, es necesario adicionarle con orejetas y ligas suje­
tadas á ellas. Estas ligas se colocan á los lados delanteros y se 
fijan en el bajo mediante corchetes que pellizcan el tejido. Todo 
esto constituye unos conocimientos que es necesario poseer 
para llevar bien el corsé de moda. Primeramente se le afloja 
por completo para que quede todo lo más ensanchado posible, 
procurando elegir un cordón que sea bastantes largo. Hecho 
esto, se pone el corse, ajustándolo por la parte alta; luego se 
le baja lo más que sea posible, cosa que resulta fácil, dada la 
longitud del cordón. Se le mantiene, la parte delantera, fijando 
bien los cordones que le unen con las ligas: se aprieta luego el 
cordón, anudándolo por debajo de los corchetes en lugar de 
atarlo en la cintura, lo que produciría bultos debajo del cuerpo 
del vestido. Hasta que ei corsé esté cerrado no se atan los cita­
dos cordones de los lados; éstos deben ser cortos y ejercer 
cierta presión sobre el corsé, de modo que le impidan subirse, 
pues si se dejan demasiado largos, no llenarán por completo 
su objeto.

Nos hemos separado un poco más de la Revista de la moda 
propiamente dicha, pero necesitaba responder á las preguntas 
hechas por mis lectoras y el espacio reducido que queda en 
estas columnas para la correspondencia me impide dar á las 
contestaciones toda la extensión que desearía^ sin contar con­
que prefiero tratar en este lugar estas cuestiones, puesto que 
las considero de un interés casi general.

He aquí, para terminar, un bonito modelo de traje de seño­
rita (fig. 2.*), de crespón azul claro con adornos de raso. El 
cuerpo lleva canesú, formando un gran cuello de raso blanco, 
bordado al pasado, con lentejuelas de oro. Pliegues redondos 
en el cuerpo Falda con delantero estrecho y pliegues en forma, 
que van disminuyendo’gradualmente. Nuestras lectoras podrán 
fácilmente bordar por sí mismas las lentejuelas en el cuello, 
que constituye el único adorno elegante de la toilette.

Para los viajes y tardes de verano, he aquí bonitos modelos 
de blusas; uno (ng. 3.*) es de nansú moreno asargado, formando 
pliegues sobre el delantero, en forma de plastrón. Cada pliegue 
está bordeado de cordoncillo. El otro (fig. 4.’) es de nansú rojo 
con pequeños pliegues agrupados de cinco en cinco y pespun­
teados de negro. Los mismos pliegues en la espalda y pequeña 
orejeta capuchina en el cierre delantero.

Baronesa de Clessy,

ESTÓMAGO
* INTESTINOS. El 98 por 100 da loa enfermos crónicos, tengan ó 
no dolor, se PT TVTD de Saiz de Carlos, acredl- 
ouran con el bLlÁill tiul UIuauAu tado en Europa y América.

DE LA CORTESÍA DOMÉSTICA
A. KORISMOS

fConclusión)
48. Vigilad sus relaciones, de manera que usen mucha cir­

cunspección y prudencia en la elección de amigos.
49. Impedid que algún necio ó imprudente derrame en su es­

píritu el germen embrutecedor de todas las supersticiones, ó 
sea la creencia en aparecidos, duendes y fantasmas, adivinacio­
nes, brujerías y demás simplezas de este jaez, inventadas por 
gentes pobres de espíritu ó por astutos embaucadores.

50. Celad cuidadosamente sus pasiones á medida que adquie­
ran desarrollo en su joven corazón, á fin de sofocar las malas y 
alentar las buenas.

51. Prohibidles severamente la lectura de malos libros.
52. Llamo malos libros, no solamente aquellos que pugnan 

con las buenas costumbres, sino también los que nada dejan 
en el espíritu después de haberlos leído.

53. A vuestras hijas, sobre todo, prohibidles la lectura de 
novelas. Aun las mejores sólo dan falsas ideas del mundo y de 
la vida positiva.

54. La joven que toma afición á esa clase de lectura, sufre un 
desencanto al no encontrar en su marido al héroe novelesco 
que había soñado. De ello puede resultar su desdicha y aun su 
deshonra. ,

55. Haced observar escrupulosamente en casa á vuestros 
hijos la decencia, las conveniencias y la cortesía que más tarde 
deberán observar en sociedad.

56. Lo que en el mundo se llama una buena educación, no es 
en verdad la que se recibe en el colegio ni en la pensión, sino 
aquella cuyas reglas ligeramente he esbozado.

57. No pongáis á vuestros hijos en pensión sino cuando á 
ello 08 fuercen las circuns'.ancias, y en todo caso acordaos de 
que la fruta dañada corrompe á cuantas sufren su contacto.

58. Una mujer de inteligencia, para agradar á su marido, 
debe hacer absolutamente lo mismo que hacia para halagarle 
en los tiempos que era su novio.

59. El marido debe proceder igualmente con su mujer.
60. Ni uno ni otra deben herirse jamás en su amor propio, 

pues esta clase de heridas son muy dolorosas y las más difíciles 
de cicatrizar.

61. Tal mujer, muy elegante y graciosísima antes de su ma­
trimonio, se abandona hasta la desidia una vez casada: si en 
este caso su marido deja de amarla, no tiene ella ningún derecho 
á quejarse.

62. Esto debe aplicarse al marido lo mismo que á la mujer. 
Es natural que cuando se olvidan ó descuidan las prendas se­
ductoras por las cuales supimos hacernos simpáticos, dejemos 
También de inspirar agrado.

64. Cuando entre esposos no queda ya más que el lazo de la 
estimación, este vinculo está muy próximo á romperse, y en­
tonces adiós las dulces alegrías del hogar.

65. La franqueza que se deben los esposos nunca debe ser 
tanta para reprocharse los defectos físicos debidos á la natura­
leza ó á un accidente irreparable.

66. Es necesario, aun en los momentos de la mayor intimi­
dad, que los esposos conserven el pudor.

67. El pudor, ha dicho un moralista, es el más bello florón 
de la corona de una mujer virtuosa.

68. Atendiendo á las prescripciones de la decencia, nunca 
una palabra atrevida ó procaz debe salir de boca de la mujer 
honesta, aun cuando sólo pudiese oiría su marido.

69. La misma conducta cúmplele observar al marido.
70. Un esposo que con necedad manifiesta pervierte el espí­

ritu de su mujer, pierde completamente el derecho de lamen­
tarse si ésta sé extravía.

71. Las leyes, asi divinas como humanas, prescriben termi­
nantemente: <Mujer, obedecerás á tu marido». Asi pues, la mu­
jer debe poner en sus palabras y en sus acciones la mayor dosis 
posible de dulzura y aun sumisión cuando lo crea conveniente.

72. Pero esta sumisión no debe, sin embargo, llegar nunca á 
la debilidad ni la cobardía.

73. La sumisión debe cesar desde el punto y hora que el ma­
rido exige cosas injustas, atentatorias á las sanas costumbres, 
á la virtud, á la probidad y á los deberes santos de la familia.

74. Dios ha concedido al hombre la mujer para que lleve la 
alegría y la felicidad al hogar doméstico, y ella debe aceptar tan 
sagrada misión y realizarla con firme propósito.

75 Una mujer desabrida, regañona, huraña, siempre adusta 
y con malhumor que trasciende en todos sus actos, es la peste 
del hogar doméstico: la detestará su esposo, sus hijos, toda su 
familia. ¿A dónde irá pues en busca de la dicha?

76. Una mujer se verá constantemente respetada en el 
mundo, en tanto pueda, á vista de todos, cubrirse con el manto 
de respeto que le preste su esposo.

77. El marido debe comprender que su mujer es igual á él 
ante Dios y ante la naturaleza: no tomará pues con ella ese tono 
de superioridad y de despotismo que, en todo caso, sólo revelan 
la falta de educación.

78. Todo individuo que ante personas extrañas hace gala de 
despotismo doméstico, es un insensato, un necio, digno de ser 
despreciado sin piedad.

79. Un marido debe manifestarse en todas ocasiones bueno, 
afable, condescendiente, lleno de indulgencia, de afecto y de 
solicitud para con su esposa; de este modo la obligará á corres­
ponder á estas cualidades y hacerse digna de ellas.

80. Si una mujer se extralimita alguna vez gastando más de 
lo razonable, culpa es comúnmente del marido, que no le habra 
declarado con exactitud el estado financiero de su casa.

81. Si después de haberla instruido sobre el particular, con­
tinuase demostrando afición desmedida por la toüette y los pla­
ceres hasta el punto de rebasar los límites del presupuesto do­
méstico, al marido le es entonces indispensable imponer su 
autoridad para poner coto al desorden.

M. Boitard.

CREMA DE LA MECA 
biporUnte neata pan Blanquear el Cxstia, tana y Mnéfiea. — Buta nu 
peqaefifñma cantidad pan aclanr el cotia mis obscaro y darte la blancnra nave y 
nacarada del marfil. — DUSSER. 1. Rue J.-J. Rousseau, París.

£!C;oisroMiy^
La riqueza no consiste en la inmensidad de bienes, sino en el 

corto número de necesidades.
***

Mirad para las sumas pequeñas; que las grandes mirarán por 
si mismas.

Todo aquel que no cuida de vivir dignamente del fruto de su 
trabajo, acaba por vivir indignamente del fruto del trabajo 
ajeno. *

A fuerza de voluntad, todo se consigue.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
9. Gran cuello María Estuardo en encaje Renacimiento. 

Forma absolutamente nueva, lo mismo por la disposición de su dlbiyo 
que por el gusto artístico que preside en los detalles y el conjunto. JJe 
forma cuadrada en la espalda, ábrese ligeramente en dos graciosas pun­
tas hacia los hombros y ambos costados del delantero para terminar en 
chal en el pecho. Este cuello constituirá un adorno hermoso y riquísimo 
para toilette de verano. Un cuerpo ligero, escotado en forma de 
delante, adquirirá un sello de gran distinción con este cuello, prenda ae 
exquisito gusto adoptada por nuestras elegantes con singular agraao, 
gracias á su finura, su ligereza y á la fácil y amena ejecución de la labor. 
Esta se hace con trencilla plana calada en ambas orillas, algo ancha, dis­
poniéndola sobre el hule dibujad®, en florea, hojas, arabescos, revueltos 
y contorneados de modo que formen un verdadero encaje, trasunto de ios 
de Brujas y de Venecia. Cuando se han fijado entre sí todos los motivos 
por medio de un punto por encima, se les enlaza haciendo barretas vene­
cianas con dos hilos lanzados de uno á otro extremo de la orilla Y 
bierto en ziszás por el hilo trabajador. Adornan el centro de estas bridas 
varias ruedecillas ejecutadas á la aguja. El interior de los motivos esta 
sembrado de varios calados de poca complicación. Ruedas, barretas con­
trariadas y puntos de tul componen en síntesis la labor de este 
Danle relieve varios ojetes diseminados, y ornan los contornos algunas 
presillas á puntoWe festón fiojo. El croquis núm. 7662 representa el her­
moso conjunto y detalles de la labor.

S. casqaete para caballero, de paño bardado. El modelo qus 
hoy ofrecemos á nuestras lindas lectoras para que puedan hacer un re­
galo á sus padres, maridos ó hermanos, es de hermoso paño negro muy

“ ' Tv . 7 rp í FuunrXZT la. dpiiticióu. lleva á los tejidos óseo y muscular lo iudispen-
CI IRPRn.FnQFATO>COMPllESTO BOTTA & BALTA. ííbrparl eoiur ra^
DlLalOtIbW"! n I I o el embarazo, triunfa en la pubertad (histerismo, meustruacioQ, clorosis^anemia) y en la adoles
oencia. Eficaz en el agotamiento físico é intelectual. Aprobada y prescrita por el Colegio de Médicos de Barcelona. — Rázubla de Catalana, 21, Barcelona — Principa es Farmacias.
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EL ECO DE LA MODA 179

fino. Los bordes y la copa de este casquete vau adornados de lindas ramas 
de flores, bordadas en relieve con fina lana negra y rebordadas con seda 
malva. La labor se hace pues al plumetis y el fondo do las margaritas á 
punto lanzado con el corazón á punto anudado. La seriedad do esta prenda 
y lo sobrio de su colorido agradará á los caballeros de carácter, que ge­
neralmente desdeñan todo lo chillón y de mal gusto; tiene además la 
ventaja de que se le puede doblar fácilmente para ponerlo en el bolsillo, 
circunstancias todas que le aseguran un completo éxito. Los croquis 
núms. 1 y 2 representan el conjunto y detalles de la labor.

4._ Canead d© camisa ©n bordado inglés. No debemos perder 
de vista la hermosa y útil lencería; estamos en una época en que, desgra­
ciadamente, la fantasía de oropel se profiere muchas veces al hermoso 
y sólido ajuar que en antiguos tiempos constituía la dicha de nuestras 
abuelas, quienes apenas si conocían las telas de seda, los rizados encajes, 
los encintados coquetones y los bordados ricos y maravillosos que hoy 
día revolucionan nuestras grandes tiendas do modas; pero en cambio 
usaban aquella hermosa é Incomparable tela de batista, lujosa, fina, 
suave.

La moda, sin embargo, parece que hoy tiende á acordarse de eso pre­
cioso lienzo, y por eso ofrecemos á nuestras lectoras un modelo de ca­
misa de vestir, en forma de corazón en el delantero y graciosamente 
redondeada en la espalda, con la sisa claramente dibujada. La labor so 
hace toda en bordado inglés, es decir, absolutamente calada, con los 
ojetes á punto de cordoncillo. Los croquis de este trabajo fácil y rapidí­
simo representan el conjunto, delantero y espalda y una parte de la 
labor.

Cwsfiuete para caballero, de paQu bordad*». — -1. CanrMQ do camisa en bordado iiiglé.s.

CORRESPONDENCIA
Berta, ed C. Para el cuidado que requieren sus 

cejas, nada mejor que la Sève Sourciliire de la Parfu- 
werie Ninon, 35, rue du Quatre-Septembre, Paris. 6 
francos; franco, 5'50 frs.

IVavarríta. Quedó efectuada la suscripción cuyo 
importe remitió V. El vestidito de la tela de la mues­
tra, quedará muy bonito haciendo la falda en forma, 
con una serie de jaretitas por todo adorno y el cuerpo- 
blusa escotado por delante sobre una camiseta plissée, 
de muselina de seda blanca, y adornado con cuello de 
encaje Richelieu. Mangas un poco cortas dejando ver 
unas segundas de muselina de seda, como el escote, 
cerradas con puño y cinturón de cinta blanca ó esco­
cesa rematado por una lazada. Quedo con mucho 
gusto á la disposición de V.

Flor de Cy». Estoy enterada de la existencia de 
esas pildoras, pero no las conozco prácticamente, ni 
nadie me ha dado de ellas los informes necesarios 
p^a poder recomendarlas. Siento no poder contestar 
a V. satisfactoriamente como serla mi deseo, y espero 
mejor ocasión para poder hacerlo.
fliM^*****^' A.°o°sejo á V. haga uso del depilatorio 

iMscr, del que tengo las mejores referencias, á ver 
nno P*'°®'^ce mejor resultado que los que está usando, 
Client*'*®’*'^®’ *5®™® todos ellos, haya de usarse fre- 
pipia P®drá ser menos cáustico y no produ- 
me h hi cuanto al procedimiento de que

®® IC’conozco, pero temo sea un poco 
tant 1® someterse á él, pues será doloroso é irri- 
Uanu'7 ®.* *'0sultado no más permanente que el de los 
epilatorios. Digo á V. esto por temor á que pueda 

perjudicarle, pero aconsejo á V. al mismo tiempo, no 
deje de procurar enterarse del resultado, si tiene me­
dios para ello, pues como el adelanto en toda clase de 
ciencias es mayor cada día, es posible que en el asunto 
de que se trata, haya llegado esa señora á la perfec­
ción en el resultado. Si asi fuera crea V. que el bello 
sexo estarla de enhorabuena, pues son muchas las 
señoras que viven mortificadas con el defecto en cues­
tión, y sujetas al frecu?nte uso de depilatorios más ó 
menos enérgicos. Mande V.

P. Pérca; El vestido para poner el volante que V. 
dice deberá ser de batista ó nansú ó piqué blanco. 
Deberá hacer la falda con un poco de forma y cortita, 
á fin de que quede el volante al aire sobre viso do seda 
azul ó rosa. El cuerpo en forma de blusa, como deben 
ser todos los de niña, con canesú y cuello formando 
berta, de bordado adecuado al de la falda, y puños de 
bordado también en las mangas que serán somi-hue- 
cas. Es tan sencillo el vestido que no creo le sea nece­
sario patrón; pero si le desea V. puede dirigirse, para 
pedirle, á nuestra Administradora, en el Salón del He­
raldo, enviando su importe en sellos. Me olvidaba 
decir á V. que deberá poner á la niña, con ese vestido, 
banda de seda del color del viso con lazo detrás, en 
lugar de cinturón. No merece gracias.

Marejad*. Las sombrillas se usan siempre y las 
de ahora son encantadoras y algunas muy sencillas, 
aunque enriquecidas por la calidad del encaje que las 
adorna y por los puños. Vea V., acerca de los modelos 
novedad, lo que dice la Baronesa de Cleesy, en el ar­
ticulo Revista de la Moda, del número 19 de nuestro 
periódico. El mismo indicado número, publica el mo­
delo de un baberito, en bordado Richelieu, que es de 

dibujo sencilllto, y por tanto creo sea labor adecuada 
para que la ejecute la niña. Esa clase de calzado se 
usará lo mismo. Siempre que V. guste.

Modernista. Puede V. arreglar el vestido, alar­
gando la falda por medio de unos entredoses de en­
caje, y poniendo en el cuerpo, Fígaro, de encaje tam­
bién, asi como unos bullones en las mangas. El ácido 
bórico se usa en corta cantidad á fin de q«e no perju­
dique el cutis resecándole. Me gusta más el último 
de los tres modelos que V. me indica, pero quitando el 
volante que berdea el cuello, volante que puede supri­
mirse, ó sustituirle por una puntilla de encaje. Es V. 
tan amable y discreta que no puede molestarme.

.Andaluza del Poniente. Al ir al altar debe darle 
el brazo su mismo padre, si le tiene, ó, en su defecto, 
el caballero de más respeto de la familia. Después de 
las bendiciones es del brazo del novio de quien debe 
marchar. Voy á dar á V. la receta para componer una 
emulsión, que se usa para suavizar y refrescar el cu­
tis, empleándose en lociones al tiempo de acostarse. 
Se toman de almendras tiernas, 32 gramos y se majan 
en mortero de mármol, agregando sucesivamente 
agua de rosas y agua de azahar, 2.50 gramos de cada 
una. Hecha la emulsión añadir; Tintura de benjuí, 
8 grs.; Bórax pulverizado, 4 grs. Deseo le dé á V. buen 
resultado y quedo á sus órdenes.

Aurelia. Usando el Depilatorio Venus, tendrá V. 
lo que desea.

Dalia amarilla. La siguiente composición da ex­
celente resultado, pues son los polvos dentífricos an­
tisépticos. Tómese de: Carbón pulverizado, 20 gramos; 
Quina gris, pulverizada, 10 grs.; Magnesia, 10 grs.; Re- 

sorcina, 2 grs.; Salol, 2 grs.; Esencia de menta, 10 go­
tas. Mézclese perfectamente. Porfirícese. No hay 
de qué.

A una caprichosa. ¡Qué pregunta! No contestaré 
á ella. Nuestro Periódico es un consejero, un amig:o, y 
no un charlatán. Para la madre de V. el <Royal Wind­
sor» está indicadísimo; después de unas cuantas apli­
caciones, BUS canas habrán desaparecido. Vea V., en 
los anuncios, clisé «Royal Windsor».

LA Secretaria.

i
 Deformidades dei Cuerpo

Desviaciones del talle, de la cabeza, del 
cuello y de la celumna vertebral, gibosidad 
dorsal lordosis lumbar, hundimiento de los 
hombros espalda redonda y arqueada, des- 
viacionesde lasrodillas, de los tobillos y de las 
tibias coxalgia hemiplejía, mal de Pott, pa- 

rálisi» infantil, anquilosiv de lo» brazos y de las pier­
nas pies de pifia pies planos y todas las enfermedades 
de la médula y de los huesos, son combatidos inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionados de M. CLAVERIE, ingeniero-ortopédico 
privilegiado 234, Faubourg St.-Martin en Paris, que 
envia su gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que le piden.

Recomendamos particularmente los CORSES ENDE- 
REZADORES contra las desviaciones del talle, los 
CORSÉS DE SOSTÉN, para señoritas, los Tirantes de 
sosten, los Brazos y Piernas artificiales, Muletas, Bas­
tones, Canales, etc.

PAnCPIMICMTnO nr l « nnn* lamá»? su- I mnn nn oni n nr nDllfC único dentífrico acreditado en la Higiene de la Boca, durante 31 años. Premiado en la Exposición UniversaliHUCbllYIILll I Uo Ut LA DUuA freqconel LlbUK UtL rULU Ut UnlVL de Viena y de París y en el IX Congreso de Higiene Internacional. v»nt»<li»riid# 1000 friseoi «clament, en E.psa»,
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<E1 Boo de la Moda> es el periódico mis útil, eoonómioo y de mayor oírculaoión entre loe de en claie.

& ‘Toilettea- par* aeBora« y jo ven ci tas. - I. Vestido de lana üiuecia. Falda cortada en forma, 
guarnecida de terciopelitos graciosamente dispuestos. La torera se compone de espalda de una sola pieza y 
delantero ajustado por una pinza. Esta torera que ostenta análoga guarnición que la falda, va cerrada delante 
por enrejados de terciopelo. Corbata y abollado de las mangas, de muselina de seda. Mat.: 6 m. lanilla, 0*25 m. 
muselina de seda de 1*20 m. ancho, 40 m. cinta de terciopelo. — II. Veatidu de paño muselina. Falda lisa, 
forrada de tafetán. Cuerpo-torera, orlado de terciopelo y guarnecido por delante de sardinetas de terciopelo con 
botones fantasia. Mangas de dos costuras con barretas de terciopelo. Mat,: 6 m. paño. — III. Vestido de ea- 
simir y ere»pon inglés. La falda lleva volante pliaai encabezado por un biés de crespón. Fondo de falda de 
tafetán. La torera, cruzada por delante, va cerrada con botones de crespón. Doble valona y cuello vuelto, de 
crespón. Mangas de dos costuras terminadas por carteras de crespón. Mat.;6m. casimir, 3 m. crespón.—IV. Ves­
tido para Joveneita de eatoree A qninee años, en tejido fantasia, compuesto de fondo de falda de 
tafetán con volante plissé de crespón de China, recubierto de una falda recortada en grandes almenas orladas

de cinta de terciopelo que en los ángulos forma trébol. La torera, sangrada por delante y los lados deja visible 
una camiseta de crespón de China. Ancho cinturón de seda. Mangas semi-largas, reposando sobre un abollado 
de crespón de China. Mat.: 4*60 m. tejido de l*‘’0 m. ancho, 0*75 m. tafetán.— V. Vestido de musolin* de l•n• 
fondu manteca, con dibujos eereaa. La falda va guarnecida de una aplicación de encaje blanco que 
llega hasta cada lado de la tabla delantera. El cuerpo-blusa, fruncido por delante y en la espalda, so escota 
sobro un canesú plano, recubierto de encaje. Mangas de una sola pieza, plissées. Cinturón de cinta cerrado 
un chou. Sombrero de paja adornado, todo alrededor do la copa, de una draperia de muselina de seda. Mat.: 
7 m. muselina de lana. — VI. Vestido de la»* fantasía y seda bordada. Falda guarnecida de un volante 
en forma, do seda bordada, coronado por dos Anas ruches de muselina de seda. Fondo de falda do tafetán. El 
cuerpo, de forma blusa, va escotado sobre un canesú do encaje encuadrado en tres angostas ruches do musolina 
de s^a. Cuello alto Cinturón redondo. Mangas semi-largas seguidas de un abollado de encaje. Forro ajustado, 
cerrado en el centro delantero. Mat.: 4 m. lanilla, 5 m. seda bordada, 0*36 m. encaje.

AfillA DF Pni HNIA flF ARIVF La más fina y de perfume más delicioso, la más barata del mundo, cuatro veces n àe barata que todas las extranjeras. Preferida por la Aristocracia » *'**'**' vUtUHIH Uu UnivU toda* las conocidas. Única premiada en la Exposición Farmacéutica Nacional y en el IX Congreso de Higiene Internacional, por su finura, cualidades 
Hic^nicas y baratura incomparable. — Frascos corrientes y lujosísimos de 3 á 26 reales, en todas les Farmacias y Perfumerías. — Depósitos: Barcelona, V. Ferrer y C.*, y J. l’riach y C.*; Madrid, 
I. (Jarata.—Por litros, francs estasioaes, 4 ptss. litro, por 4 litros, dirigiéndose á sn autor sn Bilbao.—Ixijass siempre intacta la marca de fábrica en la gargantilla que rodea los frases*.
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faldT’luc’tVea®vn?f¿f ■O®®*’*»./ “«••• “ yes*’*»® «e lanilla á euadritos y terciopelo. La 
queños tercinnJi^; forma que llegan hasta ambos lados del delantero. El cuerpo va guarnecido de pe­
de manera dispuestos á todo lo largo y de una berta de terciopelo cortada en forma y colocada
brero de naia j Mangas do dos costuras, seguidas do un abollado do muselina de seda. Som-
*ido de alrededor de la copa con una guirnalda de rosas rosa. Mal.: 6 m. lanilla. - II. Ves-
Pure. Mangas nínn. Falda plissée. Cuerpo-blusa, igualmente plissé, escotado sobro un canesú de gui-
»eda. La falda sola pieza cerradas por un puño. — III. Vestido de zeda fantasía y (uuoeiíua de 
lina de soda bm««a. ““ontada en la cintura sobre un fondo de falda de tafetán. Camiseta de muse-
semi-largas sb/iiÍh *’®®’i‘”®rta con una torera orlada de aplicación de guipure. Cinturón drapeado. Mangas 
l‘2O m. ancho - TV M?® abollado de muselina de soda. Mat.: 12 m. seda, 1*50 m. muselina de seda de 
en forma, con cah«P¿ *®*®*‘*«» «*® fonlard. Falda plissée sobro un canesú plano, rodeada do tros volantes 
Eulpure y escotado ®®trodosos de guipure. El cuerpo plissé va atravesado también por entredoses de 
blusa plíssées canesú plano. Los delanteros se abren sobre un plastrón de guipure. Mangas-
años. Falda forrad. Mot.; 12 m. foulard. - V. Vestido de lanilla para niña de ocho

na, guarnecida á altura del dobladillo, con un cordoncillo ó trencilla de seda. El cuerpo va

escotado sobre un canesú de muselina de seda plissé, rodeado de una berta dentelada, guarnecida de trencilla 
de seda y de estrecha guipure. Mangas de dos costuras. Mal.: 3*60 m. lanilla de 1'20 m. ancho, 0*25 m. muselina de 
seda. - VI. Vestido ae fonlnrd, fondo azul marine eon dibujos blancos. Rodean el bajo de la falda 
dos volantes en forma. El cuerpo, escotado en cuadrado sobre un canesú de muselina de seda aue ñor delante 
forma chaleco, se compone de espalda de una sola pieza y delantero sin pinzas, orlado de terciopelo v guarne­
cido de orejetas. Estos de anteros van sujetos mediante un enrejado de terciopelo. Mangas semi-largasíseguidas 
de un abollado de muselina de seda. Hat.: 11 m. foulard, 0*50 m. muselina de seda. - Vil. Vestido de sédn 
brochada. La falda ostenta volante en forma encabezado con un ribete de seda lisa. El cuerpo, nítssé se escota 
en redondo, sobre un canesú de guipure con ribetes de seda formando dientes agudos y coronado de térolonalo 
Mangas pZtsséea Aíat.: 12 m. seda brochada. — VIII. Vestido de lanilla fantasia. La falda rodeada de tres 
volantes en forma va colocada sobre un fondo de falda de tafetán. Camiseta de crespón de China, recubierta de 
una torera. Mangas acampanadas en el bajo. Corbata do muselina de seda. Mol.; 6 m. lanilla. 1*60 m crVanón 
de la China. - IX. Vestido de vicuña, P«ra niña. La falda va guarnecida de dos soutaches. El' cuerpo, 
cruzado por delante y píissé desde los hombros se abre sobro un plastrón pliué al través. Cinturón draneado Mangas dedos costuras. ««ui-uimu uiapeauu.

EL UNICO REMEDIO EFICAZ 
para extirpar siu molestia ni dolor 
os CALLOS y DUREZAS es el CALLICmA ESCRIVA Es el primero y más acreditado.

20 años de éxito creciente.
De venta en España, Portugal, 

Américas y Filipinas. •
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182 iHL aco DE LA MODA
Dï VïNTA BN NUBSTRx Administración: ALBUM DE BORDADOS que contiene más de quinientos dibujos 

diferentes: Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rústica. Precio; 2 ptas.

EL JUEGO DE LA MUERTE
PO« 

PABLO FÉYAL

[Contimtación)

jTan profundo era el dolor que se revelaba á través del velo 
de la pobre mujer!

Permanecía inmóvil junto al umbral de la puerta.
— Señora marquesa — dijo la Paoli con mucha ceremonia, — 

tengo el honor de presentaros á la señora Lovely, del teatro de 
Amusements, que necesita diex mil francos y se ha dirigido á 
mi para obtenerlos.

Las sobrinas trataron de sonreír, pero tenían el corazón con­
tristado; la marquesa apartaba los ojos, y Fargeau se babia 
eclipsado, para que no le viera su vecina, y además para espe­
rar & Gabriel y facilitarle la entrada. La Paoli comprendió que 
su voz no tenía ya eco; pero continuando en el desempeño de 
su papel, dijo:

— La señora marquesa me dispensará el haberme permitido 
dar mis señas en su casa; se hablan cruzado apuestas respecto 
á cierta virtud soberbia, y era preciso que cada cual viese aquí 
à la señora Lovely.

Berta guardaba silencio sin moverse.
El acto de la Paoli era odioso, hasta el punto de sublevar á 

todos los asistentes, que sin embargo no gozaban de mucha de­
licadeza.

La marquesa buscó una contestación y no pudo encontrarla.
Había contado con su público para animar la escena, y éste 

la abandonaba.
La Paoli estaba absorta.
— ¡Bueno! — exclamó Romblón en medio del silencio y con la 

mejor fe del mundo, — á la señora Lovely no le disgustarla tal 
vez refrescar.

Rosa de Cerceil fué á buscar un sitial y lo ofreció á la Lovely 
con aire respetuoso.

Los hombres se mantenían aparte.
La sangre coloreó las mejillas de la marquesa.
— La señora Lovely — dijo á la Paoli con una intención sar­

cástica que no produjo efecto, — desea sin duda terminar con 
vos; arreglad vuestro asunto.

Berta levantó su velo.
Nadie esperaba este movimiento, y se produjo un murmullo 

de admiración en la sala.
El dolor comunicaba como un sello divino á la soberana be­

lleza de aquella mujer.
Sus ojos, que aun tenían señales de lágrimas, no expresaban 

temor ni arrogancia.
La mirada de Oliva se inclinó ante la suya.
— Me habéis hecho mucho daño en el primer momento, se­

ñora — dijo á la Paoli; — pero he recordado que mi sacrificio se 
había cumplido. Ya no temo las burlas, y tan bien escrito está 
en mi rostro lo que sufro, que en vez de mofarse, ved que me 
compadecen, según parece.

Y volviéndose hacia la marquesa, continuó:
— No 08 conozco, señora; por lo que veo, me han tendido un 

lazo en vuestra casa; pero los que piensan en morir no con­
servan rencor, y por lo tanto os perdono, señora.

Después, pasando su mirada sobre todos los presentes, añadió:
— Si os habían prometido un espectáculo, acabáis de sufrir 

una decepción. Tal vez veníais á ver lo que cuesta al orgullo 
de una mujer su caída; y en tal caso, ssbed que cuesta la exis­
tencia. Yo soy madre; necesito diez mil francos para rescatar 
el honor de mi hijo, y doy el mío para salvar el suyo.

Casi todas las jóvenes lloraban.
La Lovely tocó con su mano el hombro de la Paoli.
— Venid, señora — dijo, — ya estoy dispuesta.
Y bajando su velo, salió.
En el salón reinaba una especie de estupor.
Transcurrió un minuto.
Al cabo de este tiempo, la puerta del gabinete se abrió con 

estrépito, y Gabriel de Marans se precipitó en el salón, seguido 
de Fargeau.

— ¿Dónde está — gritó el joven doctor, cuyas facciones expre­
saban una verdadera locura, — dónde está?

Fargeau no repitió la pregunta; pero después de pasear su 
mirada por la sala, interrogó á la marquesa, que contestó en 
voz baja;

— ¡Se ha ido!
Fargeau hizo un ademán de furioso despecho.
Gabriel se mesaba sus rubios cabellos bañados en sudor.
— ¿Dónde está? — repetía. — ¡Yo sé que ha venido!
La misma idea nacía en todos los ánimos, y Rosa Cerceil fué 

quien la expresó.
— ¿Vuestra madre? — murmuró.
Gabriel retrocedió, como si le hubieran dado un bofetón.
— ¡Conque ha venido! — exclamó, haciendo un esfuerzo.
Y añadió después, con aire sombrío:
— ¡Mi madre! ¿Quién ha dicho tal cosa? ¡Esa mujer no es mi 

madre!
Nadie había visto la puerta principal girar lentamente sobre 

sus goznes, porque toda la atención se concentraba en Gabriel.
Era como la continuación de aquel drama, triste basta la 

angustia, en el que la pobre Lovely había representado la pri­
mera escena.

Una voz grave se elevó junto al umbral y dijo:
— ¡El que reniega de su madre, es un cobarde!
Todos se estremecieron.
Oliva profirió un grito, pronunciando el nombre de Tiennet 

Blóne.
Fargeau y Romblón estuvieron à punto de caer de espaldas, 

porque habían reconocido al capitán.

LXI

¡Renegar de su madre!

El señor Fargeau no podía dar crédito á sos ojos, y en cuanto 
á Romblón preguntábase muy formalmente si aquel hombre 
era el diablo.

— ¿A quién se había matado en su lugar en la esquina de la 
calle de la Tour?

Decididamente, los familiares de los salones de la marquesa 
debían tener drama aquella noche; pero no era el drama que 
enerva: la agonia de una mujer, sino el drama representado 
por el actor favorito.

El capitán entraba en escena por un golpe de teatro.
Hubo un movimiento en todo el salón. Rosa de Cerceil se 

ruborizó; las señoritas de Azincourt, de Grécy y de Poitiers, 
dejaron ver sus blancos dientes por una sonrisa encantadora, y 
Vincapervinca mostró los suyos amarillentos, sonriendo des­
agradablemente.

— ¡Hungría! ¡Patria! — murmuró Sensitiva.
Guérinenl pensó en los nueve sillones vacíos y en la cabriola 

que estuvo á punto de hacer.
Por motivos diferentes y en grado desigual, Romblón, Far­

geau y la marquesa, parecían haber sufrido una sacudida vio­
lenta.

Pero el joven doctor Gabriel era el que más se resentía de 
aquella súbita entrada, y el choque fué más rudo para él.

Palideció, y después, la sangre coloreó su rostro; mientras 
que una sonrisa extraña iluminó sus facciones descompuestas 
por la cólera.

Los que habían especulado odiosamente sobre la desespera­
ción de aquel niño no se engañaban. Su vida estaba en el or­
gullo, y lo que le enloquecía en aquel momento era verle humi­
llado.

En un solo día, él, Gabriel de Marans, había conocido tantas 
vergüenzas, que no se acordaba ya de haber cometido un cri­
men.

La sonrisa que se producía en el rostro trastornado de Ga­
briel era como el supremo desahogo de su rabia al ver al capi­
tán. Encontraba à su adversario y estaba contento.

— ¡Ah! ¿sois vos, señor capitán? — exclamó tomando de pronto 
ese tono frío que anuncia ó precede al insulto; — tenemos que 
arreglar más de una cuenta.

Y dió un paso hacia el capitán, que le ahorró la mitad del 
camino.

— No sé si tenemos que arreglar cuentas — contestó el se­
gundo, cuya mirada dominaba á Fargeau, á Romblón, á Gué- 
rineul y á los otros; — pero si sé que sois objeto de una comedia 
infame, lo cual me da lástima; y no ignoro que acabáis de pro­
nunciar palabras indignas, lo cual me enoja, señor Gabriel.

Esto fué dicho redondamente, y con acento casi paternal.
— ¡De veras os da lástima y os enoja, señor capitán? ¡A fe mía 

que esto es desconsolador!
— Gabriel — prosiguió el capitán, dulcificando su voz, — sois 

un niño...
¡Esta'es la palabra que encoleriza á los jóvenes!...
— ¡Caballero — replicó el doctor, — os juro que no es nece­

sario insultarme!
— Sois un niño — repitió el capitán, — y si no lo fuerais, serla 

preciso juzgaros muy severamente.
— ¿Qué queréis decir?
— Sé lo que habéis hecho, señor Gabriel.
— ¿Qué sabéis?
Fargeau se preguntó si el capitán no tendría también rela­

ciones con el hombre de las gafas azules: él era el único que 
comprendía el sentido de las palabras cruzadas.

— Lo sé todo — contestó el capitán lentamente.
Estas cosas tenían para los visitantes de la marquesa todo el 

interés de un cimbroglio» dramático y lleno de misterios. Todos 
escuchaban, sin que le ocurriese á ninguno observar cuánto 
babia de raro y de inconveniente en el proceder de aquellos dos 
hombres, que iban allí, á una casa extraña, á darse en alta voz 
explicaciones y á desafiarse tal vez.

El capitán parecía ser el amo.
Aunque los invitados de costumbre ignorasen el poder que el 

capitán tenia sobre Romblón, Fargeau, la marquesa, etc., nadie 
se extrañaba.

Escuchábase como en el teatro.
Mientras que Gabriel buscaba una contestación, el capitán 

continuó:
— Si no fuerais un niño ¿creéis que os perdonaría haber rene­

gado de vuestra madre?
— ¡Perdonarme! — repitió Gabriel, levantando la cabeza con 

arrogancia.
El capitán se pasó la mano por la frente, sin duda porque 

evocaba un recuerdo doloroso.
— ¡Renegar de su madre — murmuró como hablando consigo 

mismo; — yo creía que éste era un crimen imposible! Cierto día 
vi una madre que apartaba los ojos de su hijo diciéndole: <Tú 
no eres hijo mío...»

El capitán se estremeció, porque aquella madre era la suja.
— El niño sufría como no se sufre dos veces en la vida — pro­

siguió el capitán con voz profunda y alterada, — como no se 
sufre sino para morir.

— Cuando una madre es culpable — replicó Gabriel, — cuando 
deshonra un apellido noble...

— ¡Cállate, por el cielo, cállate! — exclamó el capitán.
— Cuando una madre olvida sus deberes...
— ¡Repito que te calles! Tu madre es la más pura de todas las 

mujeres.
Gabriel, que conservaba su sonrisa sarcástica, frunció el ceño 

de pronto, fijando sus ojos atrevidos en el capitán.
— ¡Conque la conocéis tan bien! — dijo con voz sorda.
— Si la conozco...
Gabriel apretó los puños; una idea acababa de surgir en su 

mente.
— ¡Sois su amante, sois su amante! — dijo dos veces.
— ¡Oh! — exclamó el capitán, retrocediendo con horror.

— ¡Sois su amante! — repitió Gabriel con un grito extraño; — 
y ved - añadió, volviéndose hacia los espectadores, estupe­
factos, de aquella escena, — ved cómo un caballero trata al 
amante de su madre!

Su mano se levantó.
El capitán la hizo bajar, antes que tocase su mejilla.
Gabriel, ebrio de coraje, enloquecido, se puso de puntillas 

para escupirle en la cara.
El capitán apoyó su poderosa mano sobre la boca del joven.
Gabriel pataleaba y gritaba.
— ¡Miseria! — decía el capitán, conteniéndole sin esfuerzo. — 

¡Ese hijo habla del amante de su madre!
Todas las frentes habían palidecido; se preparaba un combate 

á muerte.
La marquesa envidiaba en el fondo del corazón la suerte de 

aquella mujer insultada por su hijo, que renegaba de ella.
Porque aquella mujer era amada, y Oliva vela el amor en 

cada una de las palabras y de los actos del capitán. ¿No habla 
adivinado el hijo mismo este amor?

— ¡Es preciso que defienda á tu madre contra ti! ¿No es ver­
dad, Gabriel de Marans? — murmuró el capitán con amarga 
sonrisa.

— ¡Es preciso que defiendas à tu querida contra su hijo des­
honrado! Ya comprenderás que no vengo con las manos vacias; 
no conocía el nombre del infame; pero sabía que estaba aquí, y 
traigo espadas en el coche.

— ¡Espadas! — exclamaron las mujeres con espanto.
— ¿No quieres? — preguntó Gabriel. — ¿Rehúsas?
— Acepto — contestó el capitán, cuya calma aumentaba á me­

dida que el furor de Gabriel era cada vez más loco.
— ¡Pues vamos! — exclamó Gabriel con voz alterada.
Y se precipitó hacia la puerta.
— ¡Señores, señores — exclamaron las mujeres, — impedidles 

salir!
Algunos se adelantaron; pero el capitán los detuvo, diciendo: 
— ¡Os prohíbo seguirme!
Y desapareció.

LXII

Donde el capitán demuestra talento

Nadie osó desobedecer al capitán.
Y además, cosa extraña, no era por Gabriel por quien las mu­

jeres temían, aunque el interés debía declararse en favor de 
aquel desgraciado niño, que era el más débil y estaba deses­
perado.

Pero sucedía lo contrario.
Sin saber, y á pesar de las apariencias, el instinto femenino 

daba la preferencia al capitán.
Rosa Cerceil expresaba la opinión común murmurando:
— ¡Si ese loco le hiriese!
Gabriel bajó rápidamente la escalera; el capitán le alcanzó 

en el vestibulo; subieron juntos al coche, y el primero dijo al 
conductor:

— Os detendréis en el malecón.
Y consultó su reloj.
— Las doce y media de la noche — dijo; — no habrá nadie, y 

podremos batirnos desahogadamente.
El capitán, recostado en un ángulo del coche, no contestó.
Todo el mundo ha podido ver qué aglomeración de coches se 

produce en la parte baja del Puento Nuevo, precisamente á las 
doce y media de la noche; y el efecto es tanto más extraño 
cuanto que todas las tiendas se han cerrado mucho antes; mien­
tras que las calles y los malecones están desiertos al rededor, 
humildes coches de plaza; brillantes carruajes;cupés que vienen 
del Palais-Royal, donde se ha ido á reír; cabriolés cuyos dueños 
han ido á llorar en el Gymnase; berlinas con mujeres que han 
representado veintiocho cuadros en el Ambigú Cómico; todo 
esto se mezcla y se cruza con el coche de algún literato que 
vuelve solo del Odeón.

El vehículo que conducía al capitán y á Gabriel se encontró 
en medio de aquella confusión; el cochero, que dormitaba, en 
vez de conservar la derecha en la embocadura de la calle 
Dauphine, tomó espacio para dar la vuelta, separándose de la 
acera, y desde entonces se vió obligado á cortar diagonalmente 
la línea del malecón remontando la corriente que bajaba hacia 
el Faubourg Saint-Germain.

Entonces llovieron los denuestos, las maldiciones y ame­
nazas, pero sin llegar á los golpes. Rara vez los cocheros pari­
sienses olvidan la prudencia.

Después, el movimiento cesó poco á poco; la confusión era 
'grande.

Gabriel y el capitán se apearon; el primero llevaba las es­
padas.

En el momento en que trataban de penetrar á través de 
aquellos vehículos aglomerados, un ligero grito resonó al oido 
del capitán; éste volvió la cabeza, y vió en un cabriolé, con la 
capota bajada, á una mujer á quien no conoció, aunque ella tra­
taba de inclinarse fuera. El capitán continuó su marcha.

Entonces la mujer, levantando la capota del cabriolé, se apeó 
resueltamente, á riesgo de que la atropellaran veinte veces. 
A pesar del espeso velo que cubría su rostro, se podía adivinar 
fácilmente que era joven y encantadora.

El capitán y Gabriel se detuvieron detrás del mercado de la 
Vallée, y el segundo arrojó una espada á los pies de su rival.

— ¿Sois muy práctico en este juego? — preguntó el capitán.
— ¡Despachemos! — gritó Gabriel, — y no os burléis. ¡Habéis 

pagado mi amistad con la más cobarde traición!
— Y vos, señor Gabriel — replicó el capitán, — no me habéis 

pagado los diez mil francos que me debéis.
— ¿Es una excusa para retroceder, caballero?
— De ningún modo; os espero tranquilamente según veis.
Gabriel se puso en guardia; era bastante buen tirador, y á no 

ser por la fiebre que le dominaba, el capitán habría tenido qué 
hacer.

( Continuará.]

PATE EPILATOIRE DUSSER
destruye hasta las RAICES ®1 VELLO del rostro de las damas (B^a, Bigote, etc.], 
para el cutis. SO AAoa de Xxlto, y mulares de testimonios, garantizan la eficacia de esU 
(Se vende en cajas para la barba, y en 1/3 cajaa para el bigote hgero). Para los braws, empleóse e 
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BENEDICTINE
PATRÓN CORTADO, TAMAÑO NATURAL,

DE UN

PLAID» PARA JOVENCITA DE 14 AÑOS
NUESTRAS LECTORAS Jueves 

Viernes 
Sábado

13
14
15

Domingo 9
Lunes 10
Martes 11
Miércoles 12

GRATUITO PARA

EXPLICACIÓN

i
Ü

8

i

3

Esta linda capa se hace de tartán.escocés, 
cerrándola delante por medio de dos orejetas. 
Capuchón fon ado de tafetán.

El patrón se compone de 5 piezas: 1.* La es- 
? , ü 2 * El capuchón; 3.* El cuello doblado; 
4. El cuello recto: 5.* La orejeta.

La esclavina y el capuchón se cortan al hilo 
detrás y van sin costura.

Los dos cuellos se cortan al biés y la orejeta 
al hilo.

La esclavina se ajusta á los hombres por 
medio de una pinza. En el borde se coloca una 
tela sastre de cuatro centímetros de altura, 
recubriéndola con una tira de tartán cortada 
en forma; en seguida se ejecutan algunos pes­
puntes, para dar más solidez á la prenda.

Habiendo practicado la costura del capuchón, 
se la abre, asentándola por medio de un punto 
de escarpin; inmediatamente se coloca el forro 
cosiéndolo por dentro en el borde del capuchón 
y entornándolo. El cuello y las orejetas se cor­
tan dobles; interiormente se pone una tela 
sastre.

3
0

Medidas: Vuelta de pecho pi 
brazos, 1'20 m.; Escotadura, O'; 
del delantero, 0'44 m.

5

>or fuera de los 
'35 m.; Longitud

Muí,; 1*25 m. tartán; 1 m, tafetán.
n importante: Para obtener este 
patrón á todas medidas y para su mejor acierto 
p* Ti®?Pæ®®**®»cohsùltese el método: El Corte 
parisién Mai*tl, con el cual se aprende á cor- 

V.confeccionar sin necesidad de Profesora.
administración ó en el 

capacho Central de dicho método: Baños Nue­
vos, núm. 3, principal.-Barcelona.

8

s
S™ iIp Rnfnf aniueptlcos Saperions UD DUIUI Bu lenta en todo Partes.

de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO LICOR DIGESTIVO
Santos de la semana 7 slgniflcado de sub nombres

Junio Sta. Pelagia, — Marina. 
Sta. Margarita.—Perla.
S. Bernabé, — Hijo de consolación,
S, Nazario,—Apartado, separado.
S, Prisco,— Antiguo.
S, Basilio, —fley,
Sta, Entropía,—De buenas cos­

tumbres.

FortuWy 5. Barce loHa 
Piamos «t ColayVerticales 

A CUERDAS CRUZADA!rCUADRO at MICRRO | 
ESTILO |ÍORTE >\MERICA>J'o 1

P.iiTS, 1900. — Medalla de Plata. — La más alta recom­
pensa concedida á los pianos españoles.

SECRETOS DE TOCADOR
SOLUCIÓN CONTRA LAS PECAS

Tómese de: Clorhidrato de amoniaco, 4 gra­
mos; Acido clorhídrico medicinal, 5 grs.; Glice- 
rina, 30 grs.; Leche virginal, 50 grs.—Disuélvase. 
—Tocar, mañana y tarde, con un pincel empa­
pado en esta solución, las pecas rebeldes.

SHAMPOOING
(Fórmula ds Guérin)

Tómese de: Agua caliente, 5 litros; Subcar- 
bonato de sosa, 245 gramos; Jabón negro, 250 
grs. - Disuélvase, meneando la mezcla.-Dejese 
en reposo 21 horas. —Decántese.—Aromatícese 
á voluntad, con Agua de espliego, Esencia de 
mil flores. Agua de Colouia, ó Agua de Por­
tugal.

LA BELLEZA, FLOR DE UN DÍA 
SONETO

Esta que te consagro fresca rosa 
Primicia, Galatína del verano, 
Haya virtud, tocándola tu mano. 
De hablarte muda así, tirana hermosa: 

«Esa faz, esa misma que envidiosa
Vió la mañana y admiró el temprano 
Sol, con desprecio la verá y ufano 
El hesperio ya muda y mentirosa.

Yo nací hoy tal, que á emulación del día 
Robé los ojos; ya no soy cual era; 
Que la belleza es breve tiranía.»

Y tú ¡ay! dirás: «¡Oh, nunca hermosa fuera 
Si así de breve marchitarme había 
Para más llorar siempre que me vieral»

Francisco de Medrano.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla con hierbas finas. 

—Judias á la portuguesa.—Biftec esparrillado 
á la bordelesa.—Ensalada de langosta. —Pos­
tres.

Comida. Minuta: Sopa de arroz.—Vaca á la 
moda. —Salmonetes al «gratin». —Rostbif á la 
inglesa.—Alcachofas con esencia de jamón.— 
Crema de vainilla.—Postres.

JUDÍAS A LA PORTUGUESA
Freír, en cacerola, con manteca, una buena 

porción de cebolla y tomate picados. Agregar 
un poco de agua caliente, con clavillo, azafrán, 
pimienta y canela, todo ello molido, y final­
mente las judias, previamente cocidas en agua, 
carne fresca de cerdo, también cocida, sal, y 
manteca y aceite en abundancia.—En cuanto 
hayan espesado lo conveniente, servirlas cu­
biertas de queso rallado, pimientos chicos y 
aceitunas.

ALCACHOFAS CON ESENCIA DE JAMÓN
Suprimidas las hojas más duras, escaldarlas 

y retirar la pelusa, reemplazándola con setas 
menudamente picadas y pasadas por manteca, 
perejil, cbalotas, manteca y tocino raspado, 
con suficiente sazonamiento.—Colocar las al­
cachofas en una cacerola sobre un lecho de 
lonjas de tocino, mojándolas con caldo salpi­
mentado, y haciendo que cuezan entre dos 
lumbres.—Cuando estén á punto, servirlas con 
una esencia de jamón.

ENGAÑOS DEL ENGAÑO
DOLORA

—ICuánto creía en ti, cuánto creial 
—Te juro que, aunque infiel, soy inocente. 
—¿No pensabas amarme eternamente?
—Yo lo pensaba asi, querida mía.

De mi error en disculpa, este letrero 
Sobre mi tumba dejaré grabado: 
«Perdónale al infiel que te ha engañado. 
Porque á si mismo se engañó primero.»—

R. DE Campoamor.

CONSEJOS PRACTICOS
Baronesa de R. Para V. que viaja mucho, el 

Eau de toilette des Bénédictins du Mont-Majella 
será preciosa. Combate todos los efectos des­
agradables de la transpiración. 5'85 frs., franco, 
contra libranza dirigida á M. E. Senet, admi~ 
nistrador,^, rue du Quatre-Septembre, Paris,

Los destrozos de la polilla son los más irri­
tantes. ¡Cuántos han dejado de asistir al salón 
por hallar el mejor traje apolilladol Usad los 
Sacos de Tarine de Manaban (3, 4 y 5 ptas.) de 
venta en Barcelona, Villa Pará, 12, Rambla del 
Centro; Madrid: Morales, Carretas, 41, y bien 
podréis veranear en la seguridad de que al re­
gresar, vuestro ropero no habrá sido invadido 
durante la ausencia por la destructora polilla. 
Véase última plana.

EL SOL, Platería, 13 
MERCERÍA Y GENEROS DE PUNTO

§ Depósito de bordados directos de SAINT-GALLBN (Suiza)
TROZOS A MITAD DE PRECIO

Puntillas, Cintas, Pasamanería, Guantes, Medias, Camisetas, etc., etc. 
Es, EL SÓL la casa que vende más barato de Barcelona.

SALUD A LAS SEÑORAS.
lest!as (TiiA i Contracciones dolorosas, disipan los dolores de rinones y demás mo-
lesxias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen neliero altruno «n easn da am. barazo. Frasco; 1 pesetas. Farmacia del autor: Plaza delPú^o, 6, Bar¿el^a, ? f r^^i^V^los Sfi^a^a y Amór?c“:

CONOCIMIENTOS UTILES
CANDELABROS

La manera más sencilla de quitar de los can­
delabros las manchas que se torman de carde­
nillo, consiste en mojar un cepillito en bencina 
y con él frotarlos ligeramente. —Este mismo 
procedimiento puede utilizarse para los guar­
da-fuego de cobre dorados.

SOMBREROS DE PA.JA NEGROS ó BLANCOS
La paja blanca e limpia fácilmente con zumo 

de limón.-La negra recobra su hermoso lus­
tre, aplicándole, por medio de una brocha, 
una disolución de negro de humo en un poco 
de goma arábiga muy clara.

GRANULADO DE HEMOGLOBINA 
Y GLICEROFOSFATOS TEIXIDÔ,- 
Curación infalible de la Anemia, Clorosis 
(color pálido) y de todas aquellas enferme­
dades que se sostienen por la debilidad,— 

Depósitoi Manso, tt*,-Barcelona.

DEL MATRIMONIO
El matrimonio tiene la propiedad de romper 

todos los lazos anteriores, para sustituirlos 
con el egoísmo. — Fourier.

¿Qué importa la vigilaucia del marido si, 
guardando la persona, deja escapar el corazón 
de la mujer? — Vallouvar.

Si traes b lena mujer á tu casa, fácil cosa 
serla conservarla y aun mejorarla en aquella 
bondad, pero si la traes mala, en trabajo te 
pondrá enmendarla, que no es muy hacedero 
pasar de un extremo á otro. — Cervantes.

CONSEJOS DE HIGIENE
Casino de B. En verano, como en invierno, 

la Pdte des Prélats es indispensable para la be­
lleza de la mano. Escriba V. á la Parfumerie 
Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, Paris.

MALAGUEÑAS
Las flores envidia tienen 

De que pueda hacer un ramo 
Con rosas de tus mejillas 
Y claveles de tus labios.

Que no me quieres por pobre 
Anda diciendo la gente; 
¡La riqueza del cariño 
Ni la estiman ni la entieudenl

Hay quien la mano te estrecha, 
Y al estrecharte la mano 
Está pensando en el modo 
De poder hacerte daño.

Te quejas de muchas penas, 
Y sales y te diviertes;
|Yo no tengo más que una, 
Y me está dando la muertel

El corazón de una madre 
Tiene cuerdas escondidas 
Que, al sufrir la madre, callan 
Y al sufrir el hijo, gritan.

Narciso Díaz de Escovar.

Almidón

Es el más puro, más blanco, más fuerte 
y fino de todos los Almidones conocidos. 
Premiado en todas las Exposiciones 

celebradas desde 2.5 años.
De venta ea todas las Droguerías, 
Coloniales y Ultramarinos.

ÚLTIMA PALABRA DE LA CIENCIA
LO MEJOR PARA EL CABELLO

VIOLET-QUINA
EXTRACTO VEGETAL, M, CASALS
Higiene, Asepsia 7 Antisepsia da la Cabeza.

HERMOSEA, conserva y vigoriza el cabello, 
DETIENE su caída y promueve su crecimiento, 

IMPIDE la calvicie y canicie prematura.
VENTA: En todas las Farmacias, Perfumerías, 
Droguerías, Peluquerías y Bazares. Frasco: 3 pts. 

Por Mayor: V. Ferrer y C.": Vidal y Ribas; L. Ga­
za; S. Banús; Dr. Andí euyjCebrián yC.*, Barce­
lona, y en Madrid: G. García y Martin y C.*

DEL. MISMO AUTOR: 

THYMOL-CASALS 
El mejor Dentífrico y Antiséptico.

Premio» Expon. PARÍS 1900, único concedido, y 
IX Congreso Internacional de Higiene, Madrid.
Representante en la HABANA: José Leonor, So/, 44

DICHOS Y HECHOS
Refería un tragón que había apostado á que 

se comería todo un carnero, y habla ganado la 
apuesta.

—¿Y cómo pudiste engullir tanta carne?—le 
preguntaron.

—¡Tomal—dijo él,—¡á fuerza de pañi

Un jugador que tenía muy mala suerte y ju­
gaba de ñado, decía á cada baza que le era 
contraria:

— ¡Oh! ¡fortunal ¡fortunal ¡Tú harás que pier­
da, pero no harás que paguel

—Don Silvestre, venia á pedirle cuatro duros 
que me hacen falta.

— ¡Imposible! Hace tres meses que te presté 
igual cantidad, jurando devolvérmela dentro 
de tres días, y faltaste á tu palabra.

— Pues bien, me enmendaré. Présteme usted 
esos cuatro duros y juro que no se los devol­
veré jamás.

SOLUCIÓN 
al Enigma del número anterior; 

Cebolla

ADIVINANZA
En un huerto no muy llano 

Hay dos cristalinas fuentes; 
No está á gusto el hortelano 
Cuando crecen las corrientes.
(La solución en el número próximo.)

Besc.-vados los derechos de propiedad ^istloa y literaria.

Imprenta de Henrich y Coup - Barcelona.

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRISSA Y RIZA
toda elase de géneros para vestidos y sombreros

Calle Fortuny, 8, 3.*, 2.*—BARCELONA

CON X,AS 

PILDORAS ORIENTALES 
las únicas que en dos meses, 

sin perjudicar la salud, consiguen el 
DESílKLO ] TEBSOBl de los PECHOS

Frasco con instrucciones: 7 ptas. 
Se envía por correo remitiendo 7*50 pts. 
á Cebrián y C.* Puert*ferri!*, 18, B*roíloni. 

Varmacla; RATIÉ, B, Pge. verdean, Paría

AGUA PASTOR Inofíniiv»

«a 
o — 
a "• o

tn

Hace desaparecer lo» PUNTOS NEGROS 
del rostro, ocasionado por el demodkx, in­
secto contagioso que vuelve la piel de la 
cara manchada, picada y agujereada.
1/2 frasco 4 fr., 1 frasco 6 fr. e«n Ibt» «iplieitiT» 

Añadir * fr. por el envío gratuito.
BARCELONA»- S. Formiguera y C.* 

MADRID.-D. Carcera Castillo, Principe, tS 
Farmacia de la Tour, 66, r. de la Pompe, PARIS

NDEVO DICCIONARIO LAROUSSE
Sale una entrega cada semana al precio de 76 cénts. 

Precio de suscripción á la obra completa; 190 pesetas.

a 
é ELIXIR GÂ PARA

!Y
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Agence exclusive poiir la publicité étrangère, Cebrián y C.a, Puertaferrisa, 18, Barcelona. — Pour la publicité française s’adresser á M. Orsoni, 9, rue des Plantes, Paris (XIV arr^

ALTAS NOVEDADES
LOS ADOROOS para confeccionar 
trajes iguales á los Figurines de este perió-

lAIMT P ADDrD â pasamanerias.11U I |VI I Se bordan Capas, Chaquetas y Vestidos á máquina.
111 !■ W^llHlkll^l Se Prissa y Acordeona á todos los anchos.

dico, los haUarán en la acreditada casa de Calle Boqueria, 47 y Baños Nuevos. 1,-Barcelona. Sfi laCBD CalaOS í tOh ClaSC 116 CÍHtiB, glaSÍS J jaSaS.
Fábrica de Blondas y Encajes

MANAHAN

Establecîimiento fundado en el año 1845 por D. José Fiter y Ayné
BARCELONA.-CONSEJO DE CIENTO, 295 bis, bajos.

Entre la calle de Balmes y Rambla de Cataluña. — Teléfono 2039.
_ La autigua fábrica Fiter, sigue consagrándose á la elaboración de toda suerte de tules y enca­
jes,_ tenieudo coustaute y variado surtido en las especialidades de su iudustria. Acreditan los 
articulos de esta casa, las 19 recompensas obtenidas en varias exposiciones, los titulos de pro­
veedor de la Real Casa y de la Corte Pontificia, y el haber sido jurado en varios concursos nacio­
nales y extranjeros.

EMILMAT, las mejores para teñir las canas EN EL ACTO, 10 colores diferentes. Deja los 
cabellos sedosos y brillantes: aplicación gratis A quién no obtenga el color deseado. Venta 
en perfumerías. Por mayor: Emilio M. García, Salud, 5, pral., Madrid.

LAVANDA Y SALOL
AROMATIZA, ENTONA, SUAVIZA Y DESINFECTA LA PIEL

I A o n A M A Q deben emplearlo en preferencia á todas las Aguas 
I- n O U n ITI n O del Tocador para evitar los granos, manchas, erup­

ciones y para conservar y aumentar la hermosura hasta edad muy avanzada.
PARA IflQ N I Ñ n Q • madres deben lavar ó bañar los niños rniiH UUO 11111 U o. con agua y Extracto de Lavanda y 

Salol para limpiarles, desinfectarles y mantenerles sanos, robustos y 
refractarios á los cambios atmosféricos y á las enfermedades propias de 
la edad, sarampión, escarlatina, etc.

TODAS LAS FAMILIAS y agradable desinfec­
tante á disposición del médico para lavarse después de visitar algún 
enfermo; debiendo hacer lo mismo todos cuantos hayan de cuidar enfer­
mos de afección contagiosa; Tifus, Viruela, etc.

inQ R ft Ñ n Q ° lociones generales con agua y Extracto de 
LUO DnIlUd Lavanda y Salol se recomiendan por los 

facultativos, como medio el más eficaz para robustecer el organismo y 
librarse de Resfriados, Catarros pulmonares, intestinales, 
Bronquitis, etc.

PUNTOS DE VENTA: Droguerías de /. üriach y do Ferrer; Sociedad 
Farmacéutica; Farmacia de Benessat, Moneada, 10; Gorgot, Rambla de 
las Flores; Pbns, Ausias March, y principales.—(Véase el prospecto.)

CONTRA LA POLILLA 
EN 3 TAMANOS.

^fedio eficaz para conservar loda clase deprendas LIBRE DE LA POLILLA. Sacos 
de papel fuerte impregnados con savia de pino y herméticamente cerrados, d 3, 4 y 5 
pesetas; pliegos á 50 céntimos; cajas pai a manguitos á 2 pesetas.—De Venta: Barcelona.: 
Villa Pará, 1^, Rambla G entro; ^Madrid: Morales, Carretas, 41.
Frospeoto s© remite gratia por IÆXJIjXjER, KEERzhÆAlsroS.—Baroe- 
^oxia (depositarloa ^para Bspaiia) á cumien, envíe au. tarjeta oon el 
S'i^'LinGlo reoortado (Basta solore alolerto oon 1/4 oénts. francineo)

Cnraeián segura del ESTREÑIMIENTO por la 

CASGARINE LEPRINGE 
Eitrefiimiento tenaz, Atonía del inteailno, 

Almorrana*, Vahídos, Náuseas, Enfermedades del 
Hígado, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza^ 

EstreRimiento durante la Preñez y la Lactancia 
IFnviaçp caja de ensayo àpUVldMi VinX I 19 toda persona que envíe sus 
señas al agente en España- A. ROS PUJ ATÓ.—BARCELONA 

Oonvisne á todas edades y temperamentos

MAGNESIA DE BISHOP.

K * A ■■■■ 1^ ■ ■■■ I*o1to di Arroz especial preparado mi Bismato
HIQIÉNICO, avjo w ■ int «"“SBSBit. 

^1^ MEDALLA DE ORO, ^apostsieB ^Birtrsat PARIS 1900
CU. FA.'Ÿ’, Perfumista, 9, Rue de la Paix, Paris 

(Rutrdarte de las Imitaciones y Falsificaciones. — Sentencia del 8 de Mayo de 1875).

fabrica especial de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO 
nuevo Coldcream. > LAPICEt eipecialei para ennegrecer peitafiaiy ceiai. 

CAMEL/á, CREIDA E/HPERATRIZ | BLAffCO cío PERLA en polvo,blanco,róieo,Rachel. 
nOJO Z BLAKCO en chapeUi, I POAAADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

¿gG_yroductotjeOH. PAY te encuentran en el Mundo entero, en cata de loe Principale» Perfumistas y Drogulstis.

El citrato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede tomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños

P4 
(M

Magnesia Granu­
lado efervescen­
te de Bishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Alfred Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto « tan bueno >. 
Pó ngase especial 
cuidado en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de Alfrkd Bishop 
Í8, Spelman Street, 

.ondoD.

VERDADEROS GRANOSpESALUPtEiPr FRANCK ' De ventfc ; En toda» las Farmacias y Drog-nerias
Purga.tivoa, Depurativoa y Antiséptico»

qbaeÍs At 
deSanlê Ifi 

da docteur

y sus consecuencias ; JAQUECA, MALESTAR, PESADEZ GÁSTRICA 
SIN CAMBIAR SUS COSTUMBRES ni disminuir la cantidad de 

alimentos, se toman con las comidas, y despiertan el apetito 
Exíjase el Bótalo adjanto en « Colores, Impreso sobre 

las cajitas azules metálicas y sobre sus envoltorios.
*»A^**^ Toda cijiti de cartón ú otra oíate, no será mai qns nna faliificaeiin peligrosa. 

las Farmacias.

H O SI Es O P A T T A Gran farinacia homeopática especial. - GRaU- ALA. 
de 5 á 500 ptas.

PATE AGNEL^ AMIDALINA Y GLICERINA
Este excelente Gosmetico blanquea v tuavita la piel y la preserva de cortaduras, irritai 

Clones, pteatones, dándole un aterciopelado agradable. En cuanto à las manos les da solidez y transparencia á las uñas. ***«*uwb, scb ua
En la Periumeria Central de AGNEL, 16, Avenue de l’Opéra.

venias seis Per/umerjas sucursales que posee en Paris .asi como en todas las buenas Per/umerias

LA UNIVERSAL
(PREPARADA POR MORENO)

Ha sido favorecida con un nuevo premio en la 
Exposición de París, por ser el agua más higié­
nica y la preparación más perfecta para teñir 
las canas. Reune todas las buenas cualidades 
que puedan apetecerse, y, debido á esto, la per­
sona que la usa una vez la adopta para siempre, 
prefiriéndola á todas sus similares. De venta, 
en las buenas droguerías y perfumerías. Depó­
sitos: G. Garda, y Moreno, Mayor, 35. Madrid.

Z PARA
ALA HIGIENE DEL TOCADOR
T Y DAR AL AGUA
Z cualidades saneantes ?
♦ LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO ♦ 
I* CUIDADOS DE LA BOCA J

Lociones del enero cabellado. Herpes. Ÿ
CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. >

Ningún prodnoto de periumeria puede compararse al ♦COALTAR SAPONINÉ LE BEUE ♦ 
cuyas propiedades antisépticas, tónicas y J 

> detersivas, por lo demás, le han 4 
♦ hecho admitir en los Hospitales de Paris. 
Z El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. 1 
♦ Se encuentra en todas las farmacias, ♦ 
J DBSCOMFIAK M US IMITAOIOMS IMPEKMCTIS 1 IJiriCACBS Z

MAGNESIA DE BISHOP.

Fuera de Concurso 
Exposición Universal París 1900

POLVO DE ARROZ
ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO — IN VISIBLE

¿Para qué 
Aparecer 
Viejos ?

No hay necesidad para ello. A los 
treinta años puede uno parecer como 
si tuviese dieciseis. T si eso es así 
¿ á qué representar sesenta ?

El cabello de color prieto pertenece 
á la juventud.

El cabello gris y descolorido á la 
vejez.

Et Vigor 
dot Cabello 
del Dr, Ayer 
vuelve el cabello suave y lustroso, rico 
y abundante. Con su eficacia hace 
imposible la formación de la caspa é

srvEvo

Le F

DB VENTA ÈN TODAS LAS BUENAS 
CASAS DE PERFUMERIA

LA MADONA i
OBESIDAD
Se cura con el Jarabe de fucue veaicnlo* 

8UB del Dr. Sastre y Marqués.
Vino de ostras

del Dr. Sastre ▼ Marqués. Reoetado por los 
más eminentes medicos contra la ane- 
xola, enfermedades nerviosas, de estó- 
mago y dablUdad gmierak

Dr. SASTRE T KARQITSb.
Hospital, too. - BARCELONA

LOS GÉNEROS para Confeccionar 
Trajes iguales á los Figurines 

de este Periódico, los hallarán en 
♦ < la acreditada casa de ♦

impide la caída del cabello.
En ningún caso deja de 

taurar el color natural 
cabello.

Comunica al cabello aquel

res- 
del

color
oscuro, suave, propio de la primavera 
de la vida. Para el hombre representa 
esto la apariencia de la fuerza y poder. 
Para la mujer es el adorno de la belleza 
de la juventud.

Téngase presente que los granos, el 
sarpullido y otras erupciones cutáneas 
que desfiguran el rostro, se curan com­
pletamente con sólo adoptar el trata­
miento de la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer que limpia y suaviza el cutis y 
enriquece la sangre-

JOSE VILLARO
47, Calle de la Boqueria, 47, Barcelona.

SOSTim 7 NO 0PE2UE
/jacen en forma

Esbeltéz Oriental 
Gracia Francesa

ET
Breveté S.GlDC

Higiene ♦ 
* Eleganciii

REPRESExNTANTE

M. Gustave Henri
Diputación, 363, pral.

— JÍAKCELONA —

Dentífrico antiséptico. 
Preserva y conserva 

los DIENTES.

Vacuna 
de la 

boca.

POLVO y PISTA ds SUEZ
■“"“dÏS™?”"""' DOIORÍS BE ÏBEIAS 

H. PALMAD OLIVERES, Paseo Industria, B, Barcelona

CABBLliO
Renace y se conserva indefinidamente con el 

Agua Cruspinera.—Premio medalla de oro en 
París.—Venta: Perfumerías v Droguerías.

NOVEDADES PARA SEÑORAS
 GRAN SURTIDO

en Sedas, Lanas y Algodones fantasía, 
> < á precios sin competencia.
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